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PARA „LA RAZÓN" 
ENSEÑANZAS 
Advino la República por la voluntad 
libre del pueblo español . Después de 
srete años y medio de Dictadura, du-
rante los cuales se hizo tabla rasa de 
los derechos de ciudadanía , cerrados 
los centros obreros, amordazada la 
prensa, perseguidos todos los hombres 
demócratas , la República, generosa y 
magnánima, abrió los cauces de la le-
galidad y del derecho para todos los es-
pañoles, invitándolos a iniciar una era 
de confraternidad. Triste es tener que 
confesar que los elementos monárqu i -
cos no han correspondido a esta con-
ducta noble de la República. Pasados 
los primeros momentos de pánico, los 
monárquicos , salvas algunas excepcio-
nes, han realizado una labor de insidias, 
de injurias y calumnias contra el Go-
bierno de la República y contra las Cor-
tes Constituyentes, creando dificulta-
des, agravando la crisis del paro obre-
ro, fomentando el desorden y hasta 
atentando contra el crédi to nacional en 
el extranjero. 
La experiencia habrá enseñado a los 
conspiradores que no es tan fácil la res-
tauración monárquica . El pueblo espa-
ñol es francamente ant imonárquico . Pe-
ro es preciso que las clases conserva-
doras mediten sobre las consecuencias 
fatales de ciertas actitudes. Si algún día 
—admitamos esta hipótesis absurda— 
consiguiesen restaurar la Monarquía y 
restablecer la dictadura, tengan enten-
dido que la situación sería poco dura-
dera y que, a no tardar mucho, se des-
encadenar ía la revolución social, con 
todas sus consecuencias. Ciego ha de 
estar quien no lo vea. 
Otras enseñanzas deben aprovechar-
se. Es inútil oponerse a la evolución so-
cial. La República no puede ser algo 
estático, sino dinámico; no puede ser 
reaccionaria, sino progresiva. La H u -
manidad no puede detenerse. No hay 
más que dos caminos: o la evolución 
juiídica, constante y justa, o la revolu-
ción con todas sus consecuencias. 
Desde que advino el nuevo régimen, 
los hombres de la República hemos am-
parado los derechos de todos, hemos 
respetado a las personas y a las propie-
dades. Nos hemos encontrado con una 
deuda de pesetas, aproximadamente, 
veinticuatro mil millones. Y cuando las 
Cortes Constituyentes y el Gobierno de 
la República, con una constancia enor-
me y con ejemplar rectitud, laborati por 
la reconsti tución económica y espiritual 
de España, todo son campañas solapa-
das, para engañar la opinión, conservar 
injustos privilegios y dificultar el avan-
ce legítimo del país. 
Para el Gobierno, lo ocurrido debe 
ser también una lección. Los puestos de 
confianza deben ser ocupados por 
quienes sean dignos de ella. Deben ser 
barridos de los puestos de confianza 
todos los monárquicos , más o menos 
vergonzantes. 
Y para los republicanos y socialistas 
igualmente debe ser una enseñanza. 
Debemos permanecer siempre alerta, 
muy alerta, dispuestos en todo momen-
to a defender el Régimen republicano y 
las instituciones republicanas, contra 
todo y contra todos. ¡Ante todo y sobre 
todo, la República! 
ANTONIO ROMA RUBÍES. 
Madrid, agosto 1932. Diputado 
S I T U Á N D O N O S 
— ^ « R - f 
Los recientes acontecimientos, y los que 
•aún puedan sucederse, hacen necesaria la 
más estrecha unión entre todas las organi-
zaciones obreras, dentro de una táctica 
sindical que ofrezca las mayores garantías 
a los propios trabajadores, que les asegure 
mía acción de conjunto, cuando el momen-
to lo exija, lo suficientemente capaz a im-
pedir que el pasado resucite de sus ce-
nizas. 
Para lograr esto, no es exigible a las so-
ciedades obreras grandes sacrificios, ni 
aun siquiera pequeños; sólo fuerza de vo-
luntad y una visión clara y consciente de la 
realidad. 
Precisamente, la ocasión propicia nos la 
brinda la intentona de restauración. Ha si-
do un aviso no despreciable, desde el mo-
mento en que se pone de manifiesto, que 
si bien la República es cosa hecha, necesi-
ta que se la cuide por quienes de ella es-
peran recibir beneficios que constituyan un 
medio para llegar al fin. Y si el trabajador 
no persiste en su lucha, no acrecienta sus 
fuerzas en la medida que las circunstancias 
aconsejan y permiten, no será esta Repúbli-
ca ni otra la que nos dará hechas las cosas. 
Hemos de ser nosotros, puesto que la rei-
vindicación del trabajador ha de ser obra 
del trabajador mismo, quienes, anticipán-
donos a las posibilidades, encaucemos 
nuestra marcha por el camino de la ascen-
sión, con una solidaridad verdad, tanto en 
los momentos de lucha como en los de 
paz. 
Mas a esta unión estrecha no puede lle-
garse de forma deslavazada, con el desar-
ticulamiento propio de cuerpos inútiles. Ha 
de ser con el vigor y la fuerza que nos da 
el convencimiento de que la masa es com-
pacta, firme y duradera. 
¿Cómo conseguirlo? Muy sencillamente. 
Agrupándonos en organismos que sean es-
labones de una misma e indestructible ca-
dena. Constituyendo la Federación local. 
Pero no una Federación de carácter indefi-
nido y denominación autónoma, sino algo 
que lleve en la entraña un contenido que 
no sea un conglomerado de cosas sin subs-
tancia llamado a mprir antes de nacer. 
Que esta Federación que pueda crearse 
lo sea bajo los postulados de la gloriosa 
Unión General de Trabajadores, hoy dia, 
indiscutiblemente, la que tiene demostra-
das doctr ina y táctica de un indudable sen-
tido práctico. Y han de ser las organiza-
ciones afectas a la U. G. T. quienes se 
apresten a convertir en realidad lo que 
constituye una necesidad para que la ac-
ción obrera antequerana no esté a merced 
de iniciativas personalistas ni derive por 
trochas improcedentes. Porque es público 
y notorio que cuando se habla del carácter 
autónomo de las sociedades hay que esca-
marse. Hoy el avance sindical en pos de 
las mejoras obreras no puede conseguirse 
marchando por esa senda tortuosa y fósil 
de la autonomía. 
Eso está bien para los que no miran más 
que el presente con un sentido egoísta, y 
para los que tal vez les interese, por lo que 
sea, que en la lucha obrera no exista esa 
cohesión que le da fuerza y alientos para 
proseguirla cada día con mayor potencia. 
Urge, pues, que, dejando a un lado gaz-
moñerías y solidaridades falsas, que las 
secciones afectas a la U. G. T. constituyan 
su Federación locaC 
Ellas tienen la palabra en este asunto, 
sobre el que volveremos otro día. 
JUAN VILLALBA. 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
La Redacción de LA RAZÓN, los con-
cejales socialistas del Ayuntannento y 
la Agrupación Socialista, después de 
felicitarse porque al fin la pesadifla del 
nefasto don Camilo ha desaparecido del 
mando para nunca más volver, acogen 
con la reserva natural, puesto que tie-
nen motivo para ello, la nueva designa-
ción del señor Aguilar para alcalde, al 
conocer como conocen que su actua-
ción al frente del Gobierno civil de 
Granada no ha sido todo lo fructífera 
que debía, desde el momento en que se 
dejó llevar y aconsejar de los elementos 
derechistas y clericales. 
Nosotros, que conocemos las cuali-
dades del señor Aguilar, y sabemos so-
bradamente que dejándose llevar de 
sus sentimientos es capaz de hacer obra 
grande y beneficiosa para Antequera, 
nos permitimos aconsejarle y decide: 
Que son legión los qne pululan a su al-
rededor que han de procurar por todos 
los medios desviarle del buen camino, 
en perjuicio de Antequera y del trabaja-
dor en general; que son muchos los que 
conspiran en contra del Régimen; que 
los alcaldes pedáneos de los anejos hay 
que sustituirlos por buenos republica-
nos; que hay en el Ayuntamiento mo-
nárquicos furibundos empleados en sus 
oficinas; que el problema del paro hay 
que resolverlo con la máxima energía, 
aplicando sin contemplaciones la ley a 
los que se nieguen a labrar sus fincas; 
que es perjudicial a estas alturas man-
tener concomitancias con los concejales 
que el 12 de abril se presentaron bajo el 
lema de monárquicos ; y que hay nece-
sidad si queremos hacer obra grande, 
de marchar unidos socialistas y republi-
canos, gobernando en izquierdas y no 
como hasta aquí se ha hecho. 
Y como creemos que le sobran cua-
lidades para conducirse por un camino 
recto, nosotros los que militamos en la 
acera de enfrente, sin más aspiración 
que el bien general de nuestro pueblo, 
le decimos, que como compañeros de 
Corporación y en todo cuanto necesite 
política y particularmente, nos tiene a 
su disposición, aplaudiendo lo que sea 
digno de aplauso y censurando lo que 
merezca censura. 
Un simple hecho que puede ser una gran 
lección para los miembros de la caverna 
Para que se vea cuan grande es el 
fervor republicano de nuestra época, 
voy a referir brevemente un caso, del 
que he sido protagonista. 
Aprovechando la ventaja que nos 
ofrece la Compañía de Ferrocarriles, me 
trasladé a Málaga el pasado domingo, 
con la única idea de visitar a un pobre 
hermano mío que ha dedicado su vida 
a luchar por la Libertad y a quien hoy, 
por una cruel paradoja del destino, veo 
con dolor privado de ella, en una casa 
de salud. 
Al descender del convoy en la esta-
ción de Málaga, después de un penoso 
viaje, la enorme algarabía de los ande-
nes, el ir y venir de los viajeros y curio-
sos y, sobre todo, mi ingénita sordera, 
hicieron que no me diera cuenta de que 
una banda de música, que había acudi-
do a recibirnos, entonaba el Himno de 
Riego. 
Bien pronto me percaté de que todo 
el mundo se fijaba en mí con marcada 
hostilidad. Antes de que pudiera inda-
gar la causa de aquella actitud desagra-
dable, recibí un golpe en la cabeza que 
Antequera 4 de septiembre de 1932. 
hizo que mi sombrero cayera a tierra. 
Entonces lo comprendí todo. Era 
que, de cuantos allí había congregados, 
el único que no se había descubierto 
al interpretarse el citado himno era yo, y 
el público me obligaba a hacerlo. 
Naturalmente, yo, izquierdista de to-
da la vida y amante de nuestra Repú-
blica, hube de gritar fuertemente, en 
medio de gran expectación: 
¡Malagueños! Yo soy victima de un 
error. Yo no soy reaccionario ni nada 
que se le parezca: soy de la extrema iz-
quierda. Si no me he descubierto con el 
respeto y la emoción que merece nues-
tro Himno nacional, ha sido a causa de 
mi sordera. .¡Viva la República! 
Y este ¡viva! fué coreado entusiást i -
camente por la multitud, que, al reco-
nocer su equivocación, se apresuró a 
restituirme el sombrero, que yacía en el 
suelo hollado y malquisto, simbolizan-
do en aquel momento a la vieja corona 
real que también fuera hollada y venci-
da definitivamente por el espíritu revo-
lucionario de nuestro tiempo. 
Brindo este hecho a los trogloditas, 
por sí sus mentes primitivas y rudimen-
tarias fueran capaces de extraer de él 
alguna consecuencia. 
CARLOS MORENO LACOSTA. 
Sesión municipal del 31 de Agosto 
Estamos seguios de no incurrir en exa-
geración si calificamos de memorable la 
sesión que el Ayuntamiento celebró el úl-
timo día de agosto. En el orden del día, de 
una vulgaridad extrema, figuraba, no obs-
tante, un punto que atraía la curiosidad 
popular hasta convertirla en expectación. 
Se trataba, nada más ni nada menos, que 
de la dimisión del tristemente célebre don 
Candió Chousa. Y por corolario, la elec-
ción del sustituto. 
A la hora de dar comienzo la sesión, un 
poco retrasada por cierto, una gran canti-
dad de público se encontraba presente. El 
.orden del día, que como decimos al prin-
cipio era raquítico, prontamente fué despa-
chado, llegándose al punto culminante 
dentro de una expectativa escalofriante. 
Después de dada lectura por el secreta-
rio al oficio formulario en el que el señor 
Chousa abandonaba el cargo por impedir-
le seguir desempeñándolo sus múltiples 
desocupaciones, dicho señor estimó preci-
sa la enumeración de unos lugares comu-
nes para demostrar (para intentar demos-
trar) que el pueblo antequerano debería 
vivirle agradecido por los ratos de placer 
que habíale proporcionado. Cuando leía 
unos datos que entendía beneficiarle, ya en 
el público se inició un coreo significativo, 
que culminó cuando después de terminada 
la votación y proclamado don Manuel 
Aguilar éste se creyó en el caso de ofre-
cerse al Ayuntamiento y al pueblo con fra-
ses de acendrado patriotismo republicano. 
Los vítores al régimen, iniciados por el se-
ñor Aguilar, se confundieron con los gritos 
expresivos dedicados al Sr. Chousa, quien 
soportó aparentemente sereno la lluvia. 
Ya no cesaron las manifestaciones de 
protesta hasta que el señor Aguilar dió por 
terminada la sesión. Y a pesar de ello, gru-
pos numerosos se situaron a las puertas 
del Ayuntamiento dispuestos a tributar a 
don Camilo una ovación de esas que rom-
pen el tímpano y hasta la cabeza del que 
las motiva. 
Los concejales, apercibidos de lo que se 
preparaba, disuadieron al público de sus 
propósitos y salieron todos acompañando 
al señor Chousa. Aquello parecía un entie-
rro con su correspondiente duelo y sin mú-
sica. Bastante había sonado antes. 
Total: que la despedida tributada por el 
pueblo soberano al ex alcalde de Anteque-
ra, no tiene par en los anales de la vida 
municipal española, y que el señor Chousa 
puede estar seguro de que se encuentra 
a su lado la opinión de su familia. Y fe-
lices pascuas. 
Los alumnos de Azaña 
Hoy, a las^cuatro, será la inauguración 
del Circulo que, con el título de Acción 
Republicana, se halla en el edificio núme-
ro 72 de calle Pablo Iglesias. 
Tendrán franco el paso los individuos 
que previamente han sido invitados, bien 
porque sean simpatizantes o porque para 
algunos sea éste el sol que más calienta. 
Además, serán recibidos con las máxi-
mas atenciones todos aquéllos que perte-
necieran a la U. P. y al Somatén, los que 
apoyaron la dictadura y se hicieron solida-
rios del fusilamiento de Galán y García 
Hernández, mártires de la libertad, los cua-
les perdieron sus vidas por la implanta-
ción de la República, la cual va pasando a 
manos de los monárquicos clericales dis-
frazados de republicanos, que acabarán 
por apoderarse de ella, y entonces se con-
vertirá en una República conservadora y 
nos encontraremos en igual situación que 
antes del glorioso 14 de abril. 
Antes eran monárquicos y hasta el últi-
mo momento defendieron a su rey beato, 
asesino y canalla. Después de su fracaso, 
se dedicaron a conspirar contra el nuevo 
régimen y, por último, convencidos de que 
aquéllo pasó a la Historia, han estado me-
ditando en qué sector republicano sacarán 
más provecho, y creyéndolo lo más conve-
niente, se han hecho republicanos de 
Azaña. 
¡Primorriveristas y berenguistas en un 
partido de izquierdas como Acción Repu-
blicana, entre los cuales debiera existir 
una distancia como entre socialistas y re-
publicanos de Maura! 
Mas no es asi por la razón sencilla que 
entre la clase burguesa no hay diferencias 
ideológicas; todos sus sectores políticos 
de cualquier matiz, defienden ante todo la 
propiedad individual, defendiendo la so-
ciedad injusta en que vivimos, aprueban y 
sostienen que entre seres nacidos todos de 
igual modo y con el mismo derecho a la 
vida, trabaje una minoría para que la otra 
más numerosa viva en la holganza, disfru-
tando de todo lo que sus hermanos produ-
cen y no se compadecen de ver que la par-
te que trabaja muere de hambre por no 
serle permitido comer lo que ha producido. 
Afirman también que el que posee un 
capital entre fincas o fábricas y lo aumenta 
constantemente, que es suyo, porque Dios 
(el de ellos) se lo ha dado, o que lo ha ga-
nado con su sudor. 
Tanto una como otra afirmación burgue-
sa son la mentira más descarada y estúpi-
da que puede profesarse. 
La propiedad es un robo o producto del 
trabajo, pues ningún individuo trabajando 
y disfrutando al mismo tiempo puede lie-• 
gar a reunir un capital; sólo se reúne cuan-
do en un sitio, una fábrica por ejemplo, 
trabajan diez obreros, los cuales ganan un 
jornal de seis pesetas y el producto que da 
el trabajo realizado por éstos vale 120 pe-
setas, aunque en dicha fábrica haya otros 
gastos que importen diariamente 10 ó 20 
pesetas, aún le quedan al dueño de aquel 
medio de producción e instrumentos de 
trabajo 30, 40 ó 50 pesetas de utilidad dia-
rias, las cuales no son ganadas con su 
sudor ni con su trabajo, como dicen los 
burgueses azañistas y los demás. 
Estos seis, ocho o diez duros que se 
guarda diarios (aparte de un sueldo que le 
pertenecería al patrón como director de in-
dustria) son producto del trabajo de aqué-
llos que sólo cobran un sueldo fijo, el cual 
no les alcanza para vivir, y además les fal-
ta cuando más descuidados se encuentran. 
Mi mayor respeto para el señor Azaña y 
todos los políticos republicanos auténti-
cos, pero yo no estoy de acuerdo con nin-
gún programa de partido burgués, por muy 
avanzado que sea y por muchos rodeos 
que se le quiera dar al asunto es indispen-
sable que la propiedad pase a ser colecti-
va, para que todos los seres humanos dis-
fruten sin faltarles de todo lo que su es-
fuerzo produce y a lo que sólo tiene indis-
cutible derecho el que trabaja. 
Para conseguir esto los trabajadores han 
de seguir el camino que tiene trazado el 
P. S. O. y la U. G. T. y abandonar las filas 
burguesas, donde pierden lastimosamente 
el tiempo. 
j . L Q. 
D e la Juventud Socialista. v INO de José M.a de Toro de la Palma del Condado Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
infame 
Diariamente frecuentamos cafés y taber-
nas, únicos centros donde sin necesidad 
de presentar documentación ni recibos de 
pago podemos los trabajadores penetrar y 
discutir. Otros periodistas o colaboradores 
de periódicos burgueses dirían que estos u 
otros rumores los habían recogido en el 
Club o en algún Centro aristocrático, en el 
té de casa de la señora de X, y muchos en 
•a sacristía de alguna iglesia parroquial. 
Nosotros, hombres del pueblo, tenemos 
nuestras amistades y tertulias donde única-
mente no nos está vedada la entrada y te-
nemos la ventaja de escuchar las críticas 
que por todos los colores y bandos políti-
cos se hacen del actual Gobierno; y, claro 
es, no hay más remedio que revestirse de 
paciencia para escuchar algunas veces co-
mentarios de muchas personas que disfra-
zadas de republicanos e ignorando nuestra 
condición de periodistas, vuelcan toda la 
hiél monárquica que llevan dentro. 
Emplean para desprestigiar al Gobierno 
de la República unos conceptos demasiado 
peregrinos. Son tan torpes y tan imbéciles 
que ni aun siquiera son capaces de inven-
tar una nueva mentira. Comentan solamen-
te las mentiras y las infamias que les dan 
hechas los periódicos católicos y dere-
chistas. 
A grandes voces, estos mamarrachos 
censuran la actuación del Gobierno, y para 
ello dicen que mientras el Pueblo muere de 
hambre, aquél no se ha preocupado de 
nada y que malgastó el tiempo en la ley del 
divorcio y en la secularización de los ce-
menterios, cuando debía de haberse apro-
bado la reforma agraria y otros problemas 
que acabaran con el paro forzoso. 
Cualquiera que escuche a estos fariseos 
y no los conozca creerá que son hombres 
honrados y leales que sienten un ideal sa-
no, que se preocupan del bienestar de los 
humildes y que con un claro criterio expo-
nen honradamente una opinión. ¡Farsantes! 
Afortunadamente ya os conoce el Pueblo 
honrado, y aunque hipócritamente os dis-
fracéis, sabe ya muy bien que bajo vuestro 
disfraz ocultáis un alma hundida en el cie-
no y vuestras palabras, vuestros conceptos 
y vuestros comentarios sólo producen asco 
y el desprecio de las personas ecuánimes 
y honradas. 
¿Quiénes son sino vuestros representan-
tes en las Cortes, los que obstruccionan la 
pronta aprobación de cuantas reformas 
desea el Gobierno poner en práctica, como 
son las delegaciones del Trabajo, contra-
tos de trabajo, jurados mixtos, control 
obrero, reforma agraria y otras? ¿No sois 
vosotros los Gil Robles, los Lamamié y los 
radicales, de Guerra del Río y Martínez 
Barrios? 
Y para oponerse a esas reformas que re-
portarán grandes beneficios a la clase tra-
bajadora, tenéis una mentira para cada 
cosa, una infamia para cada proyecto y iiu 
comentario vil por la tardanza en promul-
garse la ley que se discute. 
Mentira es cuanto decís. Os opusisteis 
resueltamente a la ley de delegaciones, y 
para crear una opinión contraria al proyec-
to, decíais en vuestra prensa y en actos de 
propaganda, que esa ley no beneficiaría al 
obrero y que se creaba solamente para que 
nuestro camarada Largo Caballero «enchu-
fara^ a algunos paniaguados, y lo mismo 
mentían al obstruccionar las demás leyes 
sociales. 
La reforma agraria debía ya de estar 
aprobada, a no ser por la oposición siste-
mática de radicales y agrarios, que se opo-
nen resueltamente a su aprobación, crean-
do dificultades, promoviendo inútiles en-
miendas y pidiendo votaciones nominales 
para votos particulares o enmiendas, con la 
sola idea de que ese proyecto tarde lo más 
posible en ser una realidad consoladora. 
Y mientras en las Cortes los diputados 
radicales y cavernícolas cometen la torpe-
za de retardar con su actuación equivoca-
da la promulgación de leyes que benefi-
cien por igual a todos los explotados, sus 
«correligionarios» de los pueblos dicen 
que el Gobierno no se preocupa del paro, 
como si fuese el Gobierno quien tiene que 
hacerlo y no los gobernadores y alcaldes, 
que son los llamados a solucionar esa cla-
se de conflictos. 
La prueba no está tan lejos que se haya 
olvidado ya. Bastó que unas comisiones 
conferenciaran con el nuevo Gobernador, 
para que este ordenara la solución pronta 
del conflicto del paro que sufre el ramo de 
la construcción, paro que a pesar de todo 
no se ha solucionado por la forma caciquil 
en que actuó el señor Chousa. 
Demostrado está, pues, que el paro no lo 
solucionan los Gobiernos; son los alcaldes 
los obligados a hacerlo. En la albañilería, 
haciendo cumplir las Ordenanzas Munici-
pales; en la agricultura, obligando a cum-
plir la ley del laboreo forzoso; y evitando 
que caprichosamente se cierren talleres y 
fábricas, con la malsana idea de boicotear 
la República. 
Todo esto lo saben ustedes, pero como 
vuestra intención es desprestigiar la Repú-
blica, aunque algunos os llaméis republica-
nos, es por lo que tacho y califico vuestra 
posición de táctica infame. 





En un pueblecito de no sé qué provincia, 
no ha mucho tiempo que sucedió un caso 
digno de figurar en los anales de nuestro 
ex reino. 
Había al frente de la pequeña iglesia del 
lugar, un cura de bastante edad y del que 
se contaba que en sus mocedades tuvo una 
hermana de esas que quitan el hipo, y de la 
que se decía que cada vez que venía de los 
baños obsequiaba a su hermanito con un 
robusto sobrino. 
No sé si esto era cierto, pero el caso es 
que el buen señor contaba con una colec-
ción de parientes bastante numerosa y que 
por cierto no podían negar el parentesco. 
Cuando el mayor estuvo en edad de estu-
diar fué destinado, muy en contra de su 
gusto, para seguir la carrera eclesiástica, y 
pasados que fueron unos años regresó al 
pueblo con su sotana y su coronilla, hecho 
todo un páter. 
Cierto dia el sobrino, poco amante de su 
ministerio, se quejó al tío de haber acepta-
do el sacerdocio, y entre otras de las mu-
chas cosas que el tío utilizó para disuadirle 
de sus malos pensamientos, le preguntó: 
— Vamos a ver, Juan. ¿Si tú no fueses cu-
ra, qué hubieras sido? 
—Cualquier otra cosa, pero al menos me 
habría casado y no tendría ahora que estar 
al salto de mata y criticado por todos. 
—Pero ven acá, necio. Si te hubieras ca-
sado habrías de mantener una mujer, mien-
tras que siendo cura¿.... pues son ellas las 
que te mantienen a ti. 
Comentarios de la semana 
Pues señores, estamos la mar de diver-
tidos con las ventanas de quita y pon. 
A todos tiene preocupados este pleito 
interminable, por mera cabezonada de un 
gallego, cuyo prestigio ha llegado tan en 
baja que le supera hoy el precio del man-
tillo. 
Nuestro buen amigo Ríos publicó un 
bando para que las rejas de las ventanas 
se embutieran guardando línea con las fa-
chadas, y he aquí que cuando se iba a dar 
cumplimiento a esta disposición, surge don 
Camelo de la ausencia que tan grata nos 
fué, y restringe esta medida que en parte 
solucionaba la crisis del gremio de albañi-
lería y da ocasión a que el burgués boico-
teador de la República se mofe del obrero, 
a la par que les sirve de juguete de sus ma-
los instintos para acrecentar el hambre en 
un honrado gremio como es el de la cons-
tiucción. 
Entre visitas de comisiones obreras a las 
autoridades locales y provinciales transcu-
rre el tiempo, se hacen mil comentarios y, 
juientras tanto, infinidad de hombres que 
sólo piden trabajo, huelgan por la mala fe 
y testarudez de un forastero, mal llegado a 
la noble Aníequera, a la que le dió el ca-
melo. 
Ríos, que la mete. 
Don Camelo, que no la mete. 
El Gobernador la saca y la mete, y así 
sigue el espectáculo, sin que surja un es-
pontáneo que descabelle o dé un bajonazo. 
Como que este asuntito ha llegado a in-
trigar a Lucrecia. 
Mi vecinita Lucrecia, nena de diez y ocho 
primaveras —¡vaya jamón!—está tan preo-
cupada, que dice notarse algo extraño en 
su cuerpo. 
Anoche a deshoras y mientras disfrutaba 
del fresquito que nos da la ausencia del 
astro Sol—no el «de Antequera» que es un 
frescales—, le oí decir entre sollozos y sus-
piros: 
— No, no, y no, papaíto. Usted habla con 
el concejal Velasco que es el que más in-
fluencia tiene con todas las minorías, y que 
no entre esa ley por casa. 
— Pero, chiquilla, ¿a ti en qué te perju-
dica esa disposición? 
— ¡Pues, claro, papá! El embutido de la 
ventana me priva del poyete donde me 
siento, mientras Carlitos me dice al oído 
sus palabras fascinadoras, y a la par le sir-
ve de sostén en el brazo para no caer de 
los desmayos que le ocasionan mis mira-
das fosforescentes. 
— Pues mira, niña —le decía el padre—. 
Ni me preocupan tus amores fascinadores 
con desmayos fosforescentes, y mucho 
menos que te metan o no te la metan la 
ventana para adentro; pero lo que si te di-
go es que mañana coloco en la reja tela 
metálica reforzada. 
—¡Papaíto, no! Por lo que usted más 
quiera; por el cariño de su Lucrecia; que va 
a parecer mi Carlitos un Mochuelo enjau-
lado sin deberes ni derechos. 
Así mis vecinos continuaron su charla, 
hasta que a mi me venció Morfeo y no sé 
en lo que quedaría aquello. 
La ventana ya sabemos que siempre ha 
sido tentadora; y en esta ocasión ha caído 
víctima de sus tentaciones, el hombre cuyo 
corazón no consiguieron ablandar infini-
dad de obreros y empleados que reclama-
ban el importe de sus haberes. 
Seguir el curso de los comentarios que 
ha suscitado el asunto de las ventanas, se-
ría causa de dejar atrás otros trabajos más 
valiosos que el presente y de compañeros 
más capacitados. Por lo tanto, hago punto 




El libro es el mejor de los amigos y el 
más fiel de los compañeros; un amigo que 
nos instruye y nos deleita, nos conmueve y 
nos estimula, nos serena en nuestras atri-
bulaciones y sinsabores de la vida, y nos 
alecciona siempre. El libro nos pone en 
contacto con los hombres más eminentes 
de todas las épocas y de todos los pueblos 
de la tierra. El libro—el buen libro-sobre-
vive a las civilizaciones desaparecidas, a la 
manera de aquellas estrellas que se extin-
guieron hace miles de años y cuyo resplan-
dor todavía llega hasta nosotros; el buen 
libro deja un rastro de luz perdurable en la 
ruta que sigue la Humanidad hacia el cum-
plimiento de sus destinos. 
Tal libro, que fué escrito hace dos mil 
años, despierta todavía en nosotros nuevos 
estímulos y actividades nuevas. Recorde-
mos que los hombres de la Revolución 
francesa leían apasionadamente a Plutarco 
y se sabían de memoria pasajes enteros de 
las «Vidas paralelas». El Presidente de la 
República, el señor Alcalá Zamora, hom-
bre de una excelencia verdadera, noble y^  
leal amigo de Cataluña, contaba a un pe-
riodista cómo aprendió lecciones de estoi-
cismo, en la Cárcel de Madrid, leyendo a 
Séneca. Los hombres del Gobierno de la 
República, comenzando por Manuel Azaña, 
han sido y son grandes amigos del libro, y 
antes de ser hombres de acción y gober-
nantes, fueron, la mayoría de ellos, exce-
lentes escritores. 
El libro nos emancipa; el libro hace na-
cer unas alas sutiles en nuestro espíritu. 
Después de una tarea penosa, de las preo-
cupaciones del trabajar de cada día, de las 
inquietudes que despiertan, ahora más que 
nunca, los problemas de la vida, no hay 
mejor consuelo que el de una buena lectu-
ra. Pensemos, pues, si debemos de estimar 
el libro, y con qué entusiasmo hemos de 
contribuir a su difusión. Pero para que el 
libro prospere es preciso que nuestro pue-
blo alcance una mayor cultura; y esta cul-
tura no puede improvisarse, por mucha 
prisa que se ponga, allí donde los analfa-
betos, los que tienen la desgracia inmensa 
de no saber leer ni escribir, abundan toda-
vía en número considerable. El analfabetis-
mo sólo desaparecerá con la creación de 
escuelas—y con la formación de maestros 
conscientes de la importancia capital de su 
misión—, con la creación de todas las es-
cuelas que hacen falta, iniciada ya por el 
Gobierno de la República y por el Gobier-
no de la Generalidad de Cataluña. Enton-
ces el libro será lo que debe ser: una ver-
dadera necesidad para todos, como lo es 
hoy en los pueblos más cultos, mientras 
que en el nuestro son muchos todavía los 
que lo consideran como un objeto de lujo 
del que se puede prescindir sin inconve-
niente, cuando no como un huésped eno-
joso e indeseable. 
Pensemos que, sin la cultura, sin el libro, 
sin las bibliotecas esparcidas por todas 
partes de nuestra tierra-desde la ciudad 
populosa y dinámica hasta los lugarejos 
más humildes y silenciosos— la República 
estaría falta del fundamento más esencial 
que necesita para arraigar y afrontar sere-
namente las tempestades que puedan ame-
nazarla. Pensemos que un pueblo en el que 
la lectura no constituya una de las más pu-
ras delicias del espíritu, en donde la mayo-
ría de los ciudadanos no sientan apeten-
cias espirituales, donde la gente no se 
preocupe de enriquecer la propia mentali-
dad en un diálogo silencioso con los gran-
des maestros de ayer y de hoy, es un pue-
blo muerto y que solamente vive una vida 
inferior, puramente vegetativa, con el cual 
no podrá contarse para más altas em-
presas. 
CARLOS RAHOLA. 
Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
PRECIOS IMUIMCA COINIOCIDOS 
Traje hecho de dril ottomán para caballero, clase superior, 17 pesetas. Trajes 
hechos de patén ordinarios, a 12 pesetas. Trajes de lana hechos, confección esmera-
disima, desde 35 pesetas. Camas para matrimonio, desde 9 duros. Barras de corti-
nas doradas, desde 4 pesetas. Sommiers reforzados para matrimonio, a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de haya, a 3 duros. Mantones de Manila, desde 6 duros. Colchas 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de cama bordados a 3 duros. Fajas señora gran 
fantasía, a 11 reales, percales, driles, opal, y telas de pantalón, a 3 reales. Crespo-
nes de seda, sábanas de un ancho y piezas de muselina, holanda y sin hueso a pre-
cios nunca vistos. Cuartos para novia compuestos de cama, somiers, cómoda, mesa 
de lavabo y mesita de noche, todo en 200 pesetas. Lanas para colchones de todas clases 
A c u d a enseguida antes que se acabe esta r e a l i z a c i ó n . 
L-UCEIMA, IMÚIVI.-II CASA L E O N AIMTEQUERA 
La levita y la blusa 
En el mismo muladar fueron a caer la le-
vita aristocrática y la plebeya blusa. 
—¡Qué asco! ¡Qué humillación!—dijo la 
levita mirando de soslayo a su vecina—. 
¡Yo al lado de una blusa!.. 
Una ráfaga de viento echó una de las 
mangas de la blusa humilde sobre la arro-
gante levitá, como si su intención hubiera 
sido reconciliar en aquel sitio igualitario, 
por medio de un abrazo fraternal, dos pren-
das que tan distanciadas se encuentran en 
la vida social de los humanos. 
—¡Horror!—gritó la levita —. ¡Tu contac-
to me asesina, inmundo trapo! En verdad 
que tu audacia es inaudita. ¿Cómo te atre-
ves a tocarme? ¡No somos iguales! Yo soy 
la levita, la noble prenda que abrigo y da 
distinción al señor; soy la prenda de tono 
que sólo conoce el roce de, las personas 
decentes; soy la prenda del banquero y del 
profesional; del legislador y del juez; del 
industrial y del comerciante; yo vivo en el 
mundo de los negocios y del talento. Soy 
la prenda del rico ¿sabes? 
Otra ráfaga de viento separó de la levita 
la manga de la blusa, como si ésta, indig-
nada, se hubiera arrepentido de haber abri-
gado por unos instantes sentimientos de 
fraternidad para con aquel trapo pretencio-
so, y, procurando contener su cólera, la 
blusa dijo: 
—Lástima das, trapo orgulloso, envoltu-
ra de seres vanos y malvados. Vergüenza 
deberías tener de haber abrigado a los ru-
fianes de guante blanco. Me habría muerto 
de horror si hubiera sentido debajo de mí 
los espantosos latidos del corazón de un 
juez; me habría sentido deshonrada cu-
briendo la panza del comerciante o del 
banquero. Soy la prenda del pobre. Debajo 
de mí late el corazón generoso del obrero; 
del trasquilador que quita a la oveja la ma-
teria prima de que estás compuesta; del te-
jedor que la convirtió en tela; del sastre 
que la hizo levita. Soy el abrigo de seres 
útiles, laboriosos y buenos. No visito pala-
cios, pero vivo en la fábrica, frecuento la 
mina, asisto al taller, voy al campo; me en-
cuentro siempre en los lugares donde se 
produce la riqueza. No se me encuentra en 
salones dorados, ni en lujosos gabinetes, 
donde se derrocha el oro que se ha hecho 
sudar al pobre, o donde se pacta la escla-
vitud del desheredado; pero se me halla en 
el mitin libertario, donde la palabra profé-
tica del orador del pueblo anuncia el adve-
nimiento de la sociedad nueva; se me ve en 
el seno del grupo anarquista, dentro del 
cual preparan los buenos la transforma-
ción social. Y mientras tú, ¡prenda fatua! te 
revuelcas en el bacanal y la orgía, yo me 
cubro de gloria en la trinchera, o desafío al 
esbirro en la barricada y el motín cuando 
se lucha por la libertad y la justicia. Pero 
ha llegado el momento en que tú y yo tene-
mos que librar un duelo a muerte. Tú re-
presentas la tiranía; yo soy la protesta. 
Frente a frente estamos el opresor y el re-
belde, el verdugo y la víctima. En la balan-
za de la civilización y del progreso peso 
más que tú, porque a mí se me debe todo. 
Yo muevo la máquina, perforo el túnel, 
abro el surco... ¡Hago la revolución! ¡Impul-
so al mundo! 
Un trapero dió fin al conflicto, poniendo 
las prendas en sacos diferentes, que llevó 
a cuestas, hasta su covacha. 
Por la traducción, 
PASTORA GARCÍA RAMÍREZ. 
Mollina, agosto 1932. 
La sustitución del reacciona""ío go-
bernador Coloma Rubio, ha sido pa-
ra la provincia de Málaga lo que la 
salud al enfermo, la libertad al preso, 
la justicia al oprimido... 
En Antequera padecemos todavía 
los perniciosos efectos de un monar-
quismo de tipo clerical, del que sólo 
podría librarnos la actuación radical 
y decidida de un alcalde francamente 
izquierdista. 
DE HUMILLADERO 
P a r a dar gusto. 
A las damas que viven a falta del Roque, ya se les 
ha presentado a donde escoger. 
Escuchen las charlas que a nuestros oídos llegan, de 
las parlanchínas religiosas callejeras: 
— O y e , I . . . Cuidado con lo que quieren los socialis-
tas: que se vaya el cura. 
— C l a r o ; lo que ellos quieran. Y a que se ha ido el 
rey, procuran entre unos y otros que se vayan los curas, 
a fin de que vivamos a rienda suelta. 
—Pues para que tú veas; yo echaba una panilla 
de aceite y dos pesetas de limosna del jornal que gana 
mi marido, con tal de que pudiéramos sustraer al párro-
co de Fuente Piedra, o a otro que hiciera muchas más 
arrobas, que tuviéramos cura para todas; porque este es 
un cura muy bueno, pero tiene mucha edad y lo más 
probable es que por sus muchos años nos quedáramos 
sin él . 
— Pues atención: el día llegará que pernocten en este 
pueblo medía docenita de esos que gastan el calzado sin 
calcetines, y la que pille uño. . . para ella. 
A l despedirse, dijo una de ellas: 
— I . . . , me coaccionaste en palabras por el artículo 
anterior, y eso es predicar en un desierto. Tú despresti-
gias mi personalidad motivado a la intervención que yo 
tuve con una de tu familia, pero para eso estoy yo aquí, 
para que toda aquella que su administración no sea hon-
rada transportarla a S e v i l l a . — A N T O N I O F U E N T E S . 
* * 
* 
Suscripción a favor de los compañeros que se encuen-
tran en paro forzoso: 
Señores don: 
Jerónimo Fernández Rodríguez 5 pesetas; Bartolomé 
Sanso Vegas, 10; Elias Ruiz Galisteo, 10; Gaspar Cor-
tés Navarro, 5; Juan Pinto Hidalgo, 5; Vilivardo Fer-
nández Luna, 25; Francisco Alarcón Fuentes, 5; Juan 
Pérez Velasco, 5; Antonio Pérez Velasco, 5; Juan C a -
lle Fuentes, 5; Eugenio Firposo, 5; Antonio Navarro 
Sanso, 5; Antonio Ruiz Velasco, 25, Manuel Rodríguez 
Pérez , 2; Antonio Pinto Tejada, 5; José Mostazo Mo-
rales, 10; Antonio Ramos, 5; Angeles Velasco Ruiz, 5; 
Antonio Ruiz Velasco, 5; Juan Espejo Alarcón, 5; M a -
ría Sanso Vegas, I ; Vicenta Ruiz Navarro, 5; José R o -
dríguez Alarcón, 10; Juan Rodríguez Alarcón, 10; Juan 
Rodríguez Ruiz, 10; Teodosio Rodríguez Alarcón, 10. 
Rafael Alarcón Ruiz, 5; Juan Rey Guerrero, 10; 
José Rodríguez Segura, 10; José L ó p e z Robles, 2.50; 
José Pérez Pinto, 5; Antonio Alvarez, 5; Manuel Cor-
tés Quirós , 5; Juan Rodríguez Ruiz, 2; Leonardo Sanso 
Berdún, 5; María Pinto Tejada, 10; Joaquín Navarro 
Velasco, 10. 
Los tres defectos de 
la República 
Aunque no nos sea grato ocuparnos de 
esto, porque significa echarle en cara más 
o menos deficiencias a la República, nos 
es forzoso decirlo, porque todo buen ciu-
dadano que sienta de veras la justicia, la 
ley y la democracia tiene ineludiblemente 
que indignarse cuando se ve herido en su 
espíritu y en sus ideales. 
Y antes de callar, que significa cobar-
día, mala fe o mansedumbre, hemos de de-
cir muy alto y muy claro, para que nos en-
tiendan bien, que la República padece tres 
defectos que la están acarreando una com-
plicadísima, grave e incurable enfermedad. 
Los tres defectos orgánicos que compo-
nen la enfermedad del cuerpo nacional 
son, a saber: el clero, la guardia civil y el 
capitalista burgués profesional. 
La República no hubiera sido atacada 
en su niñez si, a! nacer, todos sus padres y 
familiares hubieran desinfectado el edificio 
que para ella nos había costado tanto tra-
bajo construir. 
La República española debió haber des-
arraigado al clero de la manera más firme, 
imitando o sobiepasando a la República 
de Méjico. Debió también haber disuelto o 
suplido por otro cuerpo de defensa públi-
ca la llamada guardia civil, esa institución 
que nos está acometiendo el deseo de lla-
marle guardia negra, porque no tiene cono-
cimientos civiles ni responde a su título. 
El elemento capitalista burgués de ac-
ción y profesión es otro cuerpo que la Re-
pública debió haberle dado su receta, ha-
berle ajustado un poco los tornillos de sus 
piezas de oro y haberle hecho cumplir los 
dictados de la ley, exigiéndoles formalmen-
te el respeto más puntual a ella. 
Y no se diga que estos reparos no los 
esperaban todos estos delincuentes y far-
santes. Todos estaban conformes a pagar 
lo que debían. Todos estos malos patrio-
tas tenían sus costillas prevenidas para 
responder de sus ciímenes, que siguen co-
metiendo aun. 
El miedo a la República y las deudas de 
justicia que tenían contraídas con el pue-
blo les hizo acobardarse aun dentro de su 
amada monarquía. 
Cuando olfatearon que la República era 
ya un hecho inevitable y que,su adveni-
miento se adelantaba a paso agigantado, y 
que no había poder humano que la contu-
viera, se entregaron a darle paso a todo 
alarde republicano y contemplaban pasi-
vos todo murmullo popular, que presen-
ciaban por tumultuoso y adverso que fuera. 
Pero ahora nos están resultando más te-
mibles que antes. Y la República no debe 
permitirlo. 
Un régimen que tiene que arraigarse pa-
ra ofrecer la confianza nacional, no puede 
estar a merced de los vaivenes de este o 
aquel sector. 
La República debe echar su pesada an-
cla para que nada ni nadie pueda moverla. 
Esto lo decimos hoy, y no nos cansare-
mos de repetirlo. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. . 
Almogía , agosto 1932. 
Advertimos a los colaboradores espontá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que s ó l o se publicarán aquellos artículos 
que a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico, y autoriza-
dos con la firma del autor aunque reserve-
mos su nombre si asi lo desea 
A la clase trabajadora 
Trabajadores: Han transcurrido veinticinco días de 
los sucesos acaecidos con motivo de la intentona monár-
quica. Durante este lapso de tiempo se han hecho por 
las autoridades infinidad de diligencias encaminadas a 
esclarecer toda la maraña en que quedó envuelta la se-
dición militar, se han condenado a algunos de los encar-
tados, e incluso la Repúbl ica ha tenido ocasión de de-
mostrar la nobleza de sentimientos de los hombres que 
la rigen. 
E l tiempo transcurrido es suficiente para que hoy 
podamos hablar desposeídos de toda pasión y saquemos 
a la luz pública las enseñanzas que el movimiento nos ha 
deparado. Hemos visto cómo el pueblo que un día 12 de 
abril proclamó la Repúbl ica , está dispuesto a defender, 
y esto lo hemos aprendido ante el brillante gesto de los 
trabajadores sevillanos, que al ver el Régimen en peligro 
anticipándose a los acuerdos de sus organizaciones para-
lizan la vida de la población. Para ello no se paran a 
mirar la ideología del compañero; les importa poco 
cuando de defenderse del enemigo común se trata. 
Las sanciones que el Gobierno de la Repúbl ica está 
imponiendo son, cual corresponde, severas, demostrati-
vas de que no tiene miedo, cuando las revueltas de los 
que se sitúan al margen de la ley a ello le obligan. Pero 
no hay que pensar ni un momento en que ésta será la 
última; tal vez no sea más que el prólogo. Seguramente 
ae avecinan otras intentonas quizás de mayor envergadu-
ra que la pasada, pues ha quedado demostrado que la 
organización es extensa, no cabe duda que abarca todos 
los ámbitos de la nación, y para contrarrestar esta labor 
en contra del Rég imen tenemos los trabajadores que vi-
vir alerta, debemos no olvidar ni un momento cuál es 
nuestra obligación al menor asomo de perturbación de 
la vida española por esa laya de zánganos y ex nobles 
al servicio de la reacción. 
Conviene que las organizaciones obreras estén pron-
tos a tomar los acuerdos rápidos que sean necesarios en 
esos momentos, paralizando todas las actividades de la 
población y lanzándose a la calle si ello fuere necesario 
dispuestos a dar el pecho y morir noblemente en defensa 
de un Rég imen que, sin ser el nuestro, es el medio para 
llegar a él . 
Y esta defensa a que todo obrero está obligado al-
canza muy en particular a la juventud, a los hombres del 
mañana que serán quienes recogerán los frutos de toda 
la labor que la Repúbl ica viene realizando, los que con 
ella podrán más fácilmente continuar la inmensa obra 
que la sociedad le tiene encomendada. Se impone que 
los trabajadores antequeranos sepamos reaccionar ante 
el desafío que suponen la actitud chulesca de los enemi-
gos del Rég imen, de lo que buena prueba dieron con sus 
provocaciones en los días en que Sanjurjo se declaraba 
el «amo» de Andalucía . 
A s í es que, obreros, sean de la ideología que sean, 
miremos la epopeya que con motivo de los últimos su-
cesos han escrito otros pueblos y procuremos ser dignos 
compañeros de ellos si las travesuras, un tanto peligro-
sas, de esa minoría de eternos explotadores quisieran 
imponerse a la gran mayoría de los explotados por el 
só lo hecho de haber impuesto un nuevo Régimen en ej 
que nos sea más fácil la consecución de nuestras legíti-
mas reivindicaciones. 
¡ V i v a la Repúbl ica! ¡Viva el Socialismo! 
Por la Juventud Socialista de Antequera: E l Secre-
tario, Antonio Rubio .—Por el Presidente, J . Serrán. 
La caridad de la ex marquesa 
de Gauche 
Nuestro camarada Antonio Corrales Re-
piso, de Viilanueva de Cauche, se ha per-
sonado en nuestra Redacción para que ha-
gamos pública su protesta por haber sido 
injustamente desahuciado de una casa que 
habitaba propiedad de la señora ex mar-
quesa de Cauche, 
Al encontrarse en la calle, en unión de 
su familia, nuestro camarada fué acogido 
por su madre, provisionalmente, en la vi-
vienda que ocupaba ésta, propiedad tam-
bién de la citada ex marquesa. 
Y ahora resulta que esta señora ha pre-
sentado otra demanda de desahucio contra 
la madre de nuestro camarada, anciana de 
sesenta años, diciendo falsamente que és-
ta ha infringido el contrato de arrenda-
miento subarrendando parte de la vivienda 
a su hijo. 
No queremos influir en el ánimo de la 
justicia, en cuyas manos está el asunto y 
de cuya rectitud no queremos dudar. 
Pero si hemos de hacer resaltar el odio 
que nuestro camarada Repiso inspira a los 
elementos reaccionarios de Cauche, entre 
los que destacan el cabo de la guardia ci-
vil de aquel puesto, el cura y la ex marque-
sa, por ser un ferviente propagador de la 
idea socialista y un defensor ardiente de la 
clase trabajadora. 
Cuando conozcamos el fallo del Juzgado 
volveremos a ocuparnos de este asunto. 
El problema del paro 
Convencidas las sociedades obreras de 
Antequera de las buenas cualidades que 
atesora el nuevo Gobernador civil de Má-
laga, con bastante frecuencia van a visitar-
le representaciones de las mismas, salien-
do muy bien impresionados de la entrevis-
ta y convencidos de que el señor Villamil 
ha de solucionaren un plazo breve el con-
flicto del trabajo en nuestra provincia. 
En esta semana ha recibido la visita de 
una comisión, compuesta por agricultores, 
albañiles, canteros, picapedreros, descar-
gadores de carros, faeneros y presidenta y 
secretaria de la Sociedad obrera femenina 
que, acompañados por nuestro diputado 
García Prieto, les expusieron las necesida-
des de nuestro pueblo, ofreciendo el Go-
bernador atenderlas, 
El problema del paro en nuestro pueblo 
exige soluciones rápidas y eficaces. A so-
lucionarlo deben dedicar su actividad tan-
to el nuevo Gobernador como el nuevo al-
calde. 
De lo contrario no nos extrañaría que 
hechos como el acaecido en la mañana de 
ayer —nos referimos al asalto de un repar-
tidor de pan —se repitieran con frecuencia, 
pues los trabajadores, hartos de sufrir pri-
vaciones, de pasar hambres, y desconfian-
do ya de las autoridades que podían am-
pararlos en su desesperación, se lanzan 
decididos y arrostrando todas las conse-
cuencias, en busca de lo que les hace falta 
para subsistir. 
¿Sueño, o realidad? 
¿Pero es verdad? ¡Pero si estoy por no creerlo! ¡S1 
es increíble que ese gallego haya dejado las diez mil 
pesetas y las ! S i cuando después de las cosas que 
sus propios correligionarios le han dicho y le han hecho 
no se ha ido, ¿cómo voy a creer que eso sea verdad? Y 
en cuanto a que fué abucheado, es igualmente increíble. 
¿Cómo voy a creer eso cuando los obreros todos, según 
él decía, estaban de su parte? cNo recuerda usted que 
en una ocasión dijo que los únicos que estaban en contra 
suya eran algún que otro socialista? 
Nad^, es verdad:-Sí^ha marchado. Y lo lamentable 
es que lo la hecho cuando ha empezado a hacer las co-
sas bien hechas. ¿Qué , si no eso, representa el haber 
decidido irse? Ahora, que seguramente habrá sido así, 
poique el esfuerzo realizado para decidirse a marcharse, 
no le dejaría fuerzas para volverse atrás. 
¡Pobre gallego! í Q u é será de él ahora? ¡El, tan de-
licado, tan inocente, tan impresionable, tan poquita co-
sa! ¡El, que nunca tuvo ambiciones; que todo lo sacrificó 
ante las necesidades y conveniencias del prójimo; que 
dejó a otro en la calle para colocar a sú sobrina con un 
«miserable» sueldo de 3.5.00 pesetas! ¡Que a otra la 
piensa «sacrificar» también en nuestro pueblo, para ga-
nar nada más que 4.000 pesetas, y todo porque los ni-
ños de Antequera aprendan, ya que no el castellano, si-
quiera el gallego! 
¡ Y se ha ido sin haber quien le prodigara unas sen-
cillas palabras de consuelo, de agradecimiento siquiera, 
por los innumerables sacrificios de los demás en benefi-
cio propio y de su familia! 
¿Por qué viniste a estas ingratas tierras? 
¿Por qué no te quedaste en tu adorable Galicia. . . (y 
no te hubiéramos conocido?) 
¡ A d o n d e irás a caer ahora? ¿ Q u é nuevo «sacrificio» 
tendrás en perspectiva? ¡Desgraciados de aquellos a 
quienes vayas a buscar y sin conocerte ni estudiarte a 
fondo crean que eres «un cualquiera»! 
Está visto que la Humanidad es mala. U n a vez más 
se cumple el adagio de «cría cuervos y... 
S E N E Q U I T A . 
UNA C A R T A 
Sr. don Antonio García Prieto, diputado 
a Cortes y director del valiente semanario 
LA RAZÓN: 
Habiéndome impuesto la misión de or-
ganizar en este pueblo una Sociedad don-
de tengan cabida todas las mujeres del 
mismo, solicito con todo el afecto que ha-
cia el ideal socialista demuestra, que a la 
mayor brevedad posible se persone en 
Cortes con la idea de que nos ayude a la 
elección de directiva y de paso dar un acto 
público, en la seguridad de que todo el 
pueblo acudirá dispuesto a acatar su auto-
rizada palabra y demostrar a tanto caver-
nícola indeseable como aquí existe que ha 
llegado la hora de que hombres y mujeres, 
explotados y escarnecidos, no pudiendo 
resistir más las infamias de que somos víc-
timas, nos unamos todos, y bajo el símbo-
lo sagrado que representa el Socialismo, 
demos la batalla, enérgica y decisiva, al 
capitalismo caciquil. 
En espera de su contestación y que nos 
señale la hora de llegada, para recibirle, 
quedamos suyas y de la causa socialista, 
ANA CARRILLO. 
Cortes de la Frontera, agosto 1932. 
N. de la R.—Nuestro camarada Prieto 
agradece y acepta la amable invitación, y 
oportunamente os anunciará su llegada a 
Cortes dispuesto a difundir la idea socia-
lista. 
Una señora que los dedos le pa-
recen huéspedes 
Llena de indignación y dolor por el inicuo atropello 
de que ha sido víctima, ha venido a nuestra Redacc ión 
para que hagamos pública su protesta, la obrera Nativi-
dad Aguilera Bautista, habitante en calle del Barrero 
número 4. 
Esta mujer se halla prestando servicio comó d o m é s -
tica en casa de doña Carmen Pozo Herrera, en calle 
Trinidad; y en el día de ayer, la citada señora dióse 
cuenta de que se le habían extraviado dos mil pesetas 
que tenía destinadas para no sabemos qué cosa, e inme-
diatamente acusó a Natividad de habérselas sustraído. 
Natividad, que era víctima de una lamentable equi-
vocación, negó rotundamente y rechazó como pudo la 
calumniosa acusación. Pero nada le valió: la señora se-
guía acusándola y hasta llegó a dar parte a la policía, 
que momentos después se personaba en el domicilio de 
la obrera, practicando un minucioso registro con resulta-
do negativo. 
Detenida, abochornada, y sintiendo sobre sí el peso 
de la acusación infame, permaneció Natividad cinco ho-
ras, hasta que, transcurridas las cuales, la señora halló 
las dos mil pesetas en el sitio donde ella misma las ha-
bía colocado horas antes. Entonces dio cuenta de io ocu-
rrido y Natividad fué libertada. 
Esperamos que la Justicia, que ha intervenido en 
este asunto, sabrá castigar como merece la ligereza de 
dicha señora, que no ha tenido reparo en afrentar públi-
camente a una pobre mujer de cuya probada honradez 
nadie se atrevería a dudar. 
Sociedad de Maestros Barberos . 
Relación de individuos que por morosos 
son dados de baja por esta entidad: 
Alfonso Cordón Velasco, calle Pablo 
Iglesias; Francisco García Cuenca, calle 
Pablo Iglesias; Juan Ortiz Cárdenas, calle 
Lucena; Emilio Miralles, Cruz Blanca; Ma-
nuel Cordón Velasco, calle San Pedro; Jo-
sé Soria Arcas, Portichuelo; José García 
Rodríguez, Cuesta de la Paz, y José Burgos 
Reina, calle Pablo Iglesias. 
Los que a continuación detallamos han 
solicitado la baja por escrito, y les ha sido 
concedida por unanimidad: 
Ramón Vida Fernández, calle Pablo Igle-
sias; Juan Vida Fernández, calle Pablo 
Iglesias; José Atienza Martínez, calle Pablo 
Iglesias; Alfonso Barquero Medina, calle 
Carrera. 
NOTA.—Se cita a todos los afiliados, 
para la sesión ordinaria del día 6 de sep-
tiembre y hora diez de la noche, rogando 
a todos y a la Directiva en particular, su 
puntual asistencia por tratarse de asuntos 
que requieren urgencia.—LA DIRECTIVA. 
Sociedad de a l b a ñ i l e s . 
El jueves pasado cesó en sus cargos la 
Junta Directiva que ha venido actuando en 
forma muy provechosa para el gremio y 
que estaba compuesta por los siguientes 
compañeros: 
Presidente, José Romero Ruiz; Vice, 
Salvador Ros García; Secretario, Agustín 
Calvo García; Vice, Ricardo Muñoz, Jimé-
nez; Tesorero, Rafael España Pérez; Con-
tador, Antonio García Tortosa; Vocales 
Antonio Bravo, Francisco Baltas, Francis-
co Rodríguez y Juan García. 
Sociedad de canteros 
La nueva Directiva de esta Sociedad ha 
quedado constituida en esta íorma: 
Presidente, Francisco Rebola Martin; Vi-
cepresidente. Francisco Valencia Escobar-
Secretario, José Campos Olmedo; Vicese-
cretario, Manuel Mora Berrocal; Tesorero, 
Andrés Trillo Portillo; Contador, José León 
Palomas; Vocales, Francisco Mora Berro-
cal, Rafael Valencia Escobar, Rafael Ortiz 
Barquero. 
Los compañeros que durante este mes 
no asistan a las .sesiones, serán dados de 
baja y publicados sus nombres en este se-
manario. 
A las mujeres obreras 
Me causa dolor, pena y coraje ver la pa-
sividad de las autoridades para resolver el 
conflicto del paro en Antequera, pueblo 
donde el obrero tiene demostrada su no-
bleza y elevados sentimientos. 
Y como las mujeres somos fatalmente 
víctimas también de esa falta de trabajo, 
que se traduce en la miseria de nuestros 
hogares, no tenemos más remedio que to-
mar parte activa con nuestros compañeros, 
ayudándoles con nuestra intervención di-
recta, para ver si conseguimos que se nos 
atienda, poniendo remedio a este paro in-
terminable que ya tiene caracteres de cró-
nico. 
Para ello, todas las mujeres obreras an-
tequeranas deben afiliarse a la Sociedad 
Obrera Femenina, ya que la unión constitu-
ye la fuerza, y todas unidas, podremos ayu-
dar mucho a nuestros maridos, padres o 
hermanos, al mismo tiempo que defender-
nos de los abusos que muchas señoras y 
señoritas burguesas cometen con nosotras, 
además de que nos explotan. 
Compañeras de infortunio! No os mos-
tréis reacias y formemos todas un bloque 
en la Sociedad, donde os esperamos con 
los brazos abiertos para el logro de nues-
tras justas reivindicaciones. 
¡Vivan los trabajadores y la República 
Social!—UNA COMPAÑERA. 
P É R D I D A 
En el cine de la Plaza de Toros se ha 
extraviado una cartera, conteniendo una 
fe de bautismo, retratos y un certificado de 
buena conducta. 
Se gratificará al que la entregue a su 
dueño, Francisco Morón, en calle Botica, 4. 
Satisfacción en el pueblo 
Con fecha 31 de agosto nos llamaron a esta alcaldía 
para comunicarnos la orden de apertura de nuestro C e n -
tro, por lo que damos las gracias al nuevo Gobernador 
en nombre de la Sociedad, la que se ofrece a ayudarle 
en todo lo que sea en favor del régimen, que tanto hace 
la clase capitalista por derribar. 
A q u í ocurre que, debido a la protección de Coloma 
Rubio, han hecho todos los atropellos que les ha venido 
en gana con la clase trabajadora, y hoy está el pueblo 
humillado y hambriento debido a la venganza caciquil, 
Hubo unas elecciones y en votación popular se formó 
un Ayuntamiento socialista, honrado y trabajador, que 
no tenía más falta que el estar integrado por pobres, 
que estaban rodeados de traidores, los cuales no para-
ron hasta que los metieron en la cárcel y procesaron. 
L o s caciques de este pueblo y los de Antequera es-
tán de acuerdo para sitiarnos por hambre. 
Creemos que el nuevo Gobernador sabrá hacer la 
justicia que nosotros esperamos. 
F . G O N Z A L E Z . 
Mollina y septiembre. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
Comunicamos a nuestros asociados 
que el próximo día 11 del corriente, a 
las tres de la tarde, en el domicilio so-
cial, calle Lucena, 92, habrá una gran 
asamblea con el fin de tratar asuntos 
importantes e inaugurar este local como 
Asociación Provincial de Málaga, por 
ser así los deseos de la Confederación. 
Hoy, dia 4, marchará al Valle de A b -
dalajis una comisión de esta Directiva, 
en plan de propaganda.—LA DIRECTIVA. 
Correspondencia administrativa 
R U T E (Córdoba): A . D . A . — R e c i b i d o giro de 3.25. 
V . a D E C A U C H E : S . O .—Liquidado mes de agosto. 
C O I N : S . O . — I d e m ídem por su giro de 2.40. 
A L M O G Í A : S . O . — I d e m ídem por su giro de 7.20. 
H U M I L L A D E R O : A , F . — A l día. 
